
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            
                                              Editorial 
 

Hooola Hermanitos.. !!  Cuando un marino se hace a la 
mar, apareja su embarcación, cuida los detalles, y se 
prepara para las contingencias de su travesía. No sabe 
lo que le espera, mares calmos o tormentas, días 
soleados o lluvias y cerrazones, brisas sostenidas o 
ausencia de ellas, sin embargo con decisión y valentía 
zarpa.  
                                            
     ¡¡ Un fraternal abrazo y Una feliz travesía en el nuevo año Hermanos!!                                      
 
 
                                                      
 
                                                                   TBC 
 
 
 
                                       (NdelE: Este texto apareció en un wasap, desconozco el autor) 
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Trazado de Rumbo 
Cámara Abierta de la Nao Valparaíso  

Viña del Mar, 28 de Diciembre de 2021. 
GRAN RAJADIABLOS 

 
 
A mis fraternales Hermanos de la Costa. 
“La Hermandad de la Costa de Chile es una comunidad espiritual, orientada a unir y relacionar 
fraternalmente a todos los hombres amantes del Mar, en cualesquiera de sus manifestaciones, tales 
como la pertenencia a instituciones relacionadas con él, el trabajo en faenas marítimas, portuarias, 
pesqueras o de investigación oceanográfica, la práctica de deportes náuticos, o el cultivo de las artes en 
lo referido a él, que tengan un espíritu noble, generoso, libertario y tolerante.” 
 (Ordenanzas y Protocolos de la Hermandad de la Costa de Chile, Capitulo I, Artículo 1º: Introducción.) 
 
Resumen 
Este Ensayo Libre gira en torno a los antecedentes básicos referidos a los Corsarios y a los Piratas que 
figuran en el correspondiente capítulo de la Guía del Postulante (páginas 12 y 13) de la Hermandad de la 
Costa de Chile. 
 
REFLEXIONES ACERCA DE LOS ARQUETIPOS DE CORSARIOS Y PIRATAS, DESDE LA 
PERSPECTIVA DE UN HERMANO DE LA COSTA DE CHILE. 
 
La Hermandad de la Costa gira simultáneamente en torno a dos sujetos y a una relación muy 
especial que los une a ambos. Los sujetos son, por un lado, los hombres y, por el otro, el Mar; mientras 
que la relación es la del amor respetuoso de esos seres humanos por “la Mar”, una dinámica reciproca 
de dar y recibir cosas conmutativamente porque ambos dan y ambos reciben algo preciado y 
reconfortante como es la energía del amor. 
Pues bien, cabe reconocer que ese Mar puede ser visto por partida doble: o es el mar entendido 
muy objetivamente como lo sería desde el punto de vista náutico, comercial, hidrográfico, militar, de 
transporte, etc.; o es la Mar, entendida ésta, más bien, como la faceta romántica y poética del 
quehacer marinero. 
En este mismo sentido, el sujeto puede ser también apreciado desde los mismos dos puntos de 
vista, es decir el objetivo y el subjetivo. Es por esta razón que las figuras paradigmáticas tanto del 
Pirata (o también filibustero y bucanero, según corresponda) como del Corsario pueden ser 
observadas desde esos mismos dos prismas. 
En efecto, desde el primer punto de vista, esto es objetivamente o más bien históricamente, 
podemos dar cuenta que desde la Colonia el territorio del actual Chile fue visitado por piratas y 
corsarios, principalmente porque la cantidad de minerales (en su mayoría oro y plata) extraídos desde 
2 
las nuevas colonias despertó la codicia de los demás países europeos quienes, celosos de las 
riquezas que estaba disfrutando la corona española, iniciaron violentos asaltos a los navíos que 
transportaban el preciado botín. Cualquiera estrategia era válida para ser partícipe de esta nueva 
fortuna encontrada en el nuevo continente. 
Por ello, desde mediados del siglo XVI y hasta el siglo XVIII, las costas de América estuvieron 
constantemente devastadas por corsarios y piratas; quienes, motivados por intereses personales o 
bajo las órdenes de los gobiernos de sus respectivos países, tenían por objetivo saquear los 
suculentos cargamentos y romper con el estricto monopolio español. 
Así es como nuestra historia patria contiene registros que dan cuenta de incursiones piratescas 
desde fines de 1578, cuando el corsario inglés Francis Drake atacó el puerto de Valparaíso, 
llevándose un importante cargamento de oro y provisiones que tenían como destino final el Perú. 
De ahí en adelante, corsarios y piratas asolarían de manera intermitente las costas chilenas. 
Tanto ingleses como holandeses, entre los que destacaron Woodes Rogers, Lord George Anson, 
Enrique Brouwer y Elías Herckemans, no sólo arrasaron con las mercancías, sino que también 
sembraron el temor en varias ciudades costeras del país, saqueándolas e, incluso, incendiándolas. 
Esto motivaría la construcción de diversos fuertes, como los de Niebla y Corral (en las cercanías de 
Valdivia), desde los que se defendían los asentamientos españoles. 
 
 
 
Un peligro mayor vino a representarlo la presencia de corsarios holandeses. En 1599 llegó una 



primera flotilla, cuyo destino final era la costa asiática, quienes se dirigían no sólo a la captura de 
galeones comerciales y el contrabando de mercancías, sino también incluyeron un intento de 
colonización en Valdivia e, incluso, una alianza con los mapuches. 
Por su parte, la isla de Chiloé fue la base de operaciones de los corsarios holandeses. Desde 
allí organizaron los ataques a los diferentes puertos de la Capitanía General de Chile. 
Las incursiones continuaban en las costas del Perú, buscando los galeones españoles que 
llevaban hacia la metrópoli todas las riquezas del virreinato. Entre ellos, el holandés Sebald de Weert. 
Los corsarios y piratas asolaron muy a menudo los puertos chilenos. La aparición de sus naves 
en nuestras costas era tenida como verdadera calamidad nacional. La extensión de nuestras costas 
y la falta de medios eficientes impedían una defensa eficaz y quedaban los puertos a merced del 
abuso y tiranía del corsario o pirata que les exigía fuertes sumas de rescate. 
Impresionantes recuerdos nos han dejado corsarios como Drake, Cavendish y el pirata Sharp. 
De hecho, aún quedan recuerdos de aquellos piratas en nuestro país. Como, por ejemplo, los tesoros 
enterrados en cavernas ubicadas en la costa de La Herradura, Coquimbo, que ha llevado a 
centenares de personas en su búsqueda, sin éxito; y también el tesoro de Lord Anson, enterrado en 
la Isla de Juan Fernández, que es objeto de búsqueda en la actualidad. 
Ahora bien, todos estos datos históricos -del todo fidedignos- son, evidentemente, la faz objetiva 
a que hemos hecho alusión. 
Sin embargo, todo Hermano de la Costa, particularmente de la de Chile, precisamente por esta 
herencia patrimonial de andanzas de Piratas y Corsarios, debe saber apreciar la otra cara del asunto, 
esto es la subjetiva o romántica. 
 
Y es que, muy probablemente, hoy en día es la leyenda romántica de los arquetipos universales 
del Pirata y del Corsario, la que motiva a que hombres hechos y derechos, de manera lúdica, asuman 
juegos de rol en clave piratesca o corsaria, sumando a ello tanto a sus mujeres (Cautivas y/o 
Esclavas) como a sus descendientes (Sirenitas y Escualos). 
Lo más seguro es que, cada uno de nosotros, los miembros de la Hermandad de la Costa, 
respondemos a uno u otro de estos dos arquetipos de toda una vida: o somos “Piratas” o somos 
“Corsarios”. 
Aquéllos, los Piratas, sólo respetan a Neptuno, a su familia y a sus pares, todo bajo la bandera 
negra pirata; mientras que éstos, los Corsarios, además de todo lo dicho, respetan a su Patria a la 
que sirven mediante una patente de Corso y, por lo cual, cambian su enseña por su bandera nacional. 
 A modo de ejemplo, hay que resaltar que dos tercios de los oficiales que informaron nuestra 
primera Escuadra Nacional, esto es la Escuadra Libertadora del Perú, fueron marinos extranjeros 
de origen británico, norteamericano y francés, quienes de hecho eran los únicos marineros con 
experiencia, siendo para ellos era más atractiva la alternativa de embarcarse en unidades 
dedicadas al corso o piratería, que servir a bordo de la Escuadra Nacional. 
Pero, además podemos citar como precedente a la Expedición Libertadora en cuanto a la 
importancia del medio marítimo, las acciones de corso naval que desarrollarían las nacientes fuerzas 
navales argentinas contra la marina española, a quienes derrotarían en las aguas de Montevideo 
logrando capturar importantes buques; esto refleja la importancia que se le daba a los Corsarios a 
falta de naves y marinería nacionalmente formada. Todo en aras, de obtener recursos del mar, así 
como de debilitar al enemigo cortando sus líneas de comunicaciones esencialmente marítimas. 
En fin, estas líneas a modo de ensayo libre, queridos Hermanos, intentan mostrar que hay una 
historia chilena plagada de escaramuzas de Piratas y Corsarios, que estuvieron de paso por nuestras 
tierras, historias que debemos conocer y transmitir como la herencia intangible de quienes son 
nuestros antepasados de correrías náuticas. 
Pero, sin olvidar o dejar de notar, que esta Hermandad de la Costa no versa sólo de 
conocimientos de historia sino que, quizás más importante aún, trata de un sentimiento romántico de 
ir por la vida de manera trotamunda buscando tesoros que colmen nuestro corazón de conquistas 
aún juveniles de todo tipo y de destinos paradisíacos inolvidables en donde envejecer a cuerpo de 
rey. 
 
Fraternalmente, 
GRAN RAJADIABLOS 
VEEDOR 
NAO VALPARAÍSO  

 
 
 



 
        UNA COFRADÍA MUNDIAL, LA HERMANDAD DE LA COSTA 

 
Por: Mario Cerpa Muñoz 

Tiburón Blanco (TBC) 
Secretario Coordinador Internacional   

 de la Hermandad de la Costa  
Rol: 2111 Nao Valparaíso  

  
 

Honrosa misión es la que me ha encomendado la Liga Marítima de Chile, al solicitarme una cooperación 
para adornar algunas páginas de la Revista “MAR”, obvio que acepté de inmediato, soy socio de Ligamar 
hace ya varios años y desde el año 1994 pertenezco a la Hermandad de la Costa – Nao Valparaíso. 
Ambas Instituciones son muy cercanas, las guían los mismos principios y no olvidemos que los 
comienzos de la Hermandad de la Costa nacieron bajo el alero de la Liga Marítima, también de la 
desinteresada ayuda recibida por su Presidente, el Comandante Carlos Torres Hevia, quien fuera 
además padre de nuestro Hermano, en el ME, Carlos Torres Gándara, por lo que el tema a tratar será la 
Hermandad de la Costa, tal como lo indica su título.  
 
¿Qué es la Hermandad de la Costa? “Es un grupo de amigos de corazón bien puesto, unidos por un 
sentimiento común que prepara e impone una especial forma de vida y conducta consecuente, de 
tolerancia, respeto, amistad, fraternidad, buen humor y disciplina dentro de un marco común de amor al 
mar”. 
 
Difícil es poder describir en unas pocas líneas la historia de una Institución como la nuestra, son tantos 
los pequeños detalles que forman su estructura que sería necesario escribir un libro de muchas páginas 
para poner justicia y dar cabida al aporte de cada Hermano de la Hermandad de la Costa. Por lo tanto, 
aquí mostramos este pequeño resumen de una de les pocas instituciones netamente espirituales que 
aún quedan en nuestra tierra y además la única nacida en Chile y que se ha extendido a otros países; 
nadie ha dicho lo contrario.  
 
Han pasado ya 27 años desde que ingresé a esta Agrupación, fue en el año 1994 justo “en medio” del 
Tercer Zafarrancho Mundial y feliz de haber conocido tantos Hermanos de una gran sapiencia, 
criteriosos, empapados 100% de nuestro Octálogo que es nuestra carta fundamental con sus ocho 
preceptos muy claros sobre lo que es el comportamiento del ser humano, 
donde resaltan cualidades como el Respeto, Amistad, Hospitalidad, 
Fraternidad, Modestia, Generosidad, Tolerancia y Amor al mar.  Todo esto, 
más los diferentes cargos que he tenido me da derecho para dar a conocer 
estas líneas mostrando qué es esta Institución, cuánto se ha extendido, 
dónde estamos, qué hacemos, quiénes la integran, etc. 
 
Se han escrito miles de páginas sobre la historia de nuestra Cofradía, 
cientos de trazados de rumbo (relatos leídos en cada zafarrancho), desde su 
fundación hasta ahora, que he tomado algunas líneas para mostrar a 
nuestros lectores de lo que es nuestra agrupación, además de la propia 
experiencia. 
 
Primero que nada, fue fundada en Santiago en la madrugada del miércoles 
4 de abril de 1951 durante una reunión de siete amigos que se habían 
reunido horas antes del martes 3 para conversar temas del mar y festejar el 
natalicio de nuestro héroe patrio don Arturo Prat Chacón. Estos amigos, Dr. 
Anselmo Hammer, Raúl Maceratta, Dr. Miguel Romero, Raúl Molinare, 
Ruperto Vergara y Miguel de la Barra, todos profesionales y deportistas 
náuticos se encontraban en la casa de don Alfonso Leng Haygus (1884-
1974), dentista y músico quien años más tarde, en 1957 recibiría el Premio 
Nacional de Arte.  
La idea de formar esta Agrupación nació en este grupo de yatistas que deseaban formar una amistad o 
Hermandad entre los cultores del yatismo, con el fin de unir a los socios de los pocos Clubes de Yates 
existentes en el país en el año 1951. Esta idea fue tan vigente antes como lo es hoy en nuestro país y en 
otras naciones, donde este deporte cuen ta con un mayor número de cultores. Es necesaria una 
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convivencia entre los diferentes Clubes, Clases y Cultores de le Navegación a Vela, ya sean 
competitivos o recreativos, que permita un diálogo común, como hombres de mar. Faltaba también un 
grupo que se dedicara a la parte social, ya que los clubes de yates de ésa época tenían dependencias  
bastante precarias y no contaban con espacios para uso social, y sucedía muchas veces que un yate de 
un club navegara a otro puerto o caleta, como Quintero, Algarrobo o Pichidangui, arribando a éstos sin 
que nadie se preocupara de la tripulación que recién había fondeado, y en varias oportunidades no era posible 
obtener una embarcación para bajar a tierra, y uno dependía de la buena voluntad de un bote fletero en el caso de 
Valparaíso y pesquero en Quintero y Algarrobo, para ser trasladado a tierra, lo que para el regreso a bordo del yate 
era otra odisea. Ante una consulta de un socio de Ligamar en una sesión de Mayo de 1952, sobre el Objetivo de 
esta Hermandad de la Costa que nacía en el puerto, el Dr. Anselmo Hammer quien era también su Director Ejecutivo 
contestó:  “…es ayudar  al fomento de los Deportes Náuticos, tanto en el Yachting como en la pesca deportiva y sus 
sesiones son comidas de Camaradería  que se hacen con el objeto de conocerse y hablar sobre materias náuticas 
en las épocas de invierno  que es cuando se dispersan los deportistas  náuticos.”   
 
Todas estas fueron ideas que generó la Hermandad de le Costa, como Institución. 
 
La idea de Leng “Unámonos todos los aficionados a los deportes del mar en un grupo de amigos” había sido lanzada 
y poco a poco fue madurando en el espíritu de estos sacrificados y entusiastas cultores del yatismo y las bellezas 
del mar. 
 
En agosto de 1951, cuando el Hermano Dr. Anselmo Hammer procedía a fundar el Club Deportivo Nacional de 
Algarrobo, los ideales de esta nueva Cofradía salieron a la luz, durante una sesión-comida a la cual fueron invitados 
los socios de este Club que practicaban actividades náuticas. En septiembre del mismo año, en una de estas 
reuniones-comidas, durante una corta alocución el Hermano Anselmo Hammer llamó por primera vez a este 
conjunto de amigos Hermandad de la Costa y propuso al Hermano ALFONSO LENG, se le eligiera Capitán, 
proposición que fue acogida con aplausos por los asistentes, solicitando el Hno. Hammer para sí, el cargo de 
Contramaestre. Los hermanos así, casi sin darse cuenta, tomaron entonces como símbolo romántico considerarse 
herederos de los antiguos Hermanos de la Costa de la isla Tortuga, una cofradía que, dejando de lado sus aspectos 
menos felices que todos conocemos, hizo gala de un gran espíritu aventurero, de valentía, lealtad y de camaradería. 
 
Dirigía el Hermano Hammer, una revista del Club Deportivo Nacional de Algarrobo titulado "ACCION”, en ella hacía 
publicaciones de la actividad de la nueva Hermandad de la Costa y como consecuencia, su distribución a todos los 
insipientes Clubes Náuticos del país a esa fecha. Desde la sureña ciudad de Tomé, llegó una carta pidiendo 
informes de esta nueva Institución. Este detalle sin importancia motivó a los directivos de la Hermandad de la Costa 
a formar en otras ciudades sedes que llamaron MESAS. Corresponde su declaración de principios la inspiración del 
Médico, Humanista y Políglota, Hermano Doctor Anselmo Hammer, quien durante el desarrollo de una de las 
primeras reuniones llamados ZAFARRANCHOS efectuados en el Centro Español de Santiago el 7 de noviembre de 
1951, lanza el llamado de amistad y respeto comprendido en el Octálogo, el cual mencioné en el párrafo segundo y 
que es aceptado por todas las Hermandades del Orbe y su Juramento es universal para todo Hermano de la Costa.  
 
 
En enero de 1952 se echan las bases en el Puerto de Valparaíso para crear esta Mesa lo que ocurrió el 2 de 
febrero, labor encomendada al Contramaestre Hermano Anselmo Hammer, quien se reúne con los señores Juan 
Kisvarday, Dr. Federico Ankelen, Comandante de Marina Sr. Ramón Pinochet y Carlos Zorzi, a quienes el Capitán 
Alfonso Leng confiere el honor de ser los primeros afiliados en Valparaíso. El Hermano Juan Kisvarday recibió de 
parte del Contramaestre Hammer el nombramiento de Lugarteniente de Valparaíso y de la Hermandad de la Costa. 
Es interesante acotar que el Hermano Kisvarday era en esa fecha Presidente de la Federación de Yatching Amateur 
y ésta nació de una común necesidad de lo yatistas de esa época de unir los Clubes de Yates dispersos en el litoral 
y fueron los Hermanos de la Costa sus iniciadores y los primeros dirigentes, como lo atestiguan las primeras actas 
en Valparaíso. 
 
En febrero de 1952, el Contramaestre Hermano Hammer, asiste como enviado especial del Club de Yates de 
Algarrobo, a un campeonato yatístico en el Club de Yates de Valdivia, el más antiguo de Chile, fundado el 13 de 
Julio de 1912, por el Hermano Otto Stolzenbach, su primer presidente. Inmediatamente aprovecha la ocasión para 
dar a conocer la Hermandad de la Costa entre los yatistas y aficionados a los deportes del mar. Es así como se 
consolidó la Mesa en Valdivia, el día 13 de febrero de 1952, siendo su Lugarteniente el Hermano Carlos Hilker. 
Inmediatamente después el 15 de febrero de 1952, se fundó la Mesa en Talcahuano al mando de su Lugarteniente 
Hermano Félix Musante. Poco a poco se fueron   creando nuevas mesas o naos y hoy la Hermandad de Chile 
cuenta con las siguientes 39 naos en el país : Algarrobo, Ancud, Antofagasta, Arica, Castro, Chañaral, Chicureo, 
Concepción, Constitución, Copiapó-Caldera, Coyhaique, Coquimbo-La Serena, Coronel-Lota, Guanaqueros, 
Huasco-Vallenar, Iquique, Mulchén, Ovalle-Tongoy, Penco, Porvenir, Puerto Montt, Puerto Natales, Punta Arenas, 
Quellón, Quillón, Quintero, San Antonio, Santiago, Talcahuano, Taltal, Tocopilla, Tomé-Dichato, Tumbes, Valdivia y 
Valparaíso; las naos Cruz del Sur en la Antártica,  Isla de Pascua, Isla Robinson Crusoe y  Puerto Williams son 
consideradas soberanas, contando solo con tres a cuatro Hermanos en estas sedes. 
     



En abril de 1952, en un Zafarrancho en Santiago se acordó formar una autoridad superior llamado "CONSEJO”, con 
un total de 6 miembros directivos que fueron elegidos entre los presentes en carácter provisorio, la elección recayó 
en: Capitán General, Hermano Alfonso Leng; Corregidor, Hermano Walther Weschke; Primer Piloto, Hermano René 
Burguecio; Escribano, Hermano Raúl Molinare; Comisario General, Hermano Anselmo Hammer y Carlos Zorzi, 
Veedor. Este Consejo por disposición de las primeras "Ordenanzas", del 12 de octubre de 1952, recibió en su seno a 
nueve miembros consultivos elegidos por cédula de identidad entre los jefes activos y honorarios de las Mesas 
existentes en esa época. Estos consejeros fueron el Hermano Juan Kisvarday de Valparaíso; Hermano Carlos 
Hilker, de Valdivia; Hermano Félix Musante de Talcahuano; Hermano Charles Muñoz de Santiago; Hermano Enrique 
Bollo, de Coquimbo; Hermano Reynaldo Bennet, de Iquique; Hermano Heriberto Erlwein de Santiago; Hermano 
Calixto Rogers de Londres; Hermano Otto Stolzenbach de Valdivia, más los 6 hermanos directivos formaron lo que 
se llama EL CONSEJO DE LOS QUINCE. 
Este Consejo, según reunión desarrollada en Santiago, creó el 21 de abril de 1989 EL CONSEJO DE HERMANOS 

MAYORES, quienes simbólicamente representan a los siete Hermanos fundadores. 
Lo constituyen los siete Hermanos Activos más antiguos y meritorios dentro de la 
Hermandad y desempeñan el cargo de custodios de nuestras tradiciones, cargos de 
desempeño vitalicio que sólo se pierde por renuncia o fallecimiento.  
Nos complace mencionar que el Hermano  Mayor  quien representa al Hermano 
Fundador N°1 en este Consejo, Alfonso Leng, es el Hermano Kurt Angelbeck Kroh, 
único fundador con vida de la Nao Valparaíso, quien además es el Hermano de la 
Costa más antigüo en el mundo. 
 
Pronto se cumplirán 71 años, para ser más exacto, el 4 de abril del presente año, 
fecha en que se fundó esta Cofradía que practica la hermandad en base al cariño al 
mar y a los hombres que han querido seguir el ejemplo de los viejos navegantes.  
  
Ya somos en Chile 39 Naos o sedes, desde Arica a Puerto Williams, guiadas por el 
Capitán Nacional Hermano Manuel Urzúa alias “Chispa”. En Chile somos alrededor 
de 720 Hermanos Activos, considerando un buen porcentaje de Hermanos 
Honorarios, transformándola en la Hermandad más numerosa a nivel mundial, 
sector de la cual nos preocuparemos a continuación……. 
 
Bueno, solo faltaba cruzar las fronteras, así, aprovechando un viaje que el hermano 
Raúl Maceratta efectuaba a Buenos Aires el año 1953, el Capitán General Hno. 
Juan Kisvarday, le encomendó la misión de fundar la Nao de ese puerto y otra Nao 
en Montevideo 
En una visita a Uruguay, también el Capitán General le encomendó al hermano 
Salvador Reyes Figueroa, que por ese entonces era Agregado Cultural de la 

Embajada de nuestro país en Londres, prosiguiera con la tarea de fundar nuevas Naos, siendo la primera en el 
extranjero la Nao de Londres, en 1952. Por otra parte, el Hermano ANSELMO HAMMER a través de sus contactos 
epistolares, creó las Naos de Italia, Bélgica, Australia, Nueva Zelandia, etc.  
 
Para aclarar algunos conceptos debemos decir que para formar una Nao en una caleta (o ciudad) en un país 
determinado se deben reunir como mínimo 7 Hermanos; dos o más naos en un país forman una Hermandad. A la 
Hermandad, en otros países se les llama MESA. Si solo existe una Nao en un país, le llamamos Mesa Internacional, 
pero igual la consideramos una Hermandad. 
 
Hoy, mes de enero 2022, la Hermandad de la Costa a nivel mundial, cuenta con 25 Hermandades de las cuales 20 
son Mesas Activas (3014 Hermanos Activos y Honorarios) y el resto si bien es cierto no está en permanente 
contacto, los Hermanos siguen navegando, siguen realizando sus Zafarranchos y celebrando sus eventos. 
 
En el mundo existen las siguientes Hermandades o Mesas, Alemania, Argentina, Australia, Bahamas, Bélgica, Cuba, 
Channel Islands, Chile, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Irlanda, Italia, Países Bajos (Netherlands), Nueva 
Zelanda, Noruega, Polonia, Portugal, Suiza y Uruguay, formando éstas el Grupo A; las menos Activas son África del 
Sur, Angola, Brasil, España, Hungría, China, Grecia y Venezuela, éstas forman el Grupo C. El Grupo B está 
destinado para las Mesas en formación, postulando se encuentra  Malta con Irlanda como su Mesa Guía o Sponsor 
 
Todas estas Mesas extranjeras, al igual que en Chile, están dirigidas por un Capitán Nacional y sus oficiales, el resto 
es tripulación. Todos estos Capitanes Nacionales forman la Asamblea de Capitanes Nacionales (ACN) y no existe un 
estamento superior que los dirija. Cada 4 años estos Capitanes Nacionales se reúnen en un país cualquiera, 
ofrecido o elegido en la reunión anterior. Llamamos a estos encuentros Zafarranchos Mundiales porque aparte de la 
Asamblea de Capitanes hay una serie de eventos donde participan todos los Hermanos y cautivas de todo el orbe 
que deseen hacerlo y su duración es más o menos de una semana. Hasta ahora ha habido 9 Zafarranchos 
Mundiales, el No. 10 se encuentra programado para realizarse en la semana del 6 de marzo de 2023, y todo va a 
depender de la evolución del Covid 19.  
 
 
1°   1986  USA                            New York 
2°   1990  BELGICA                    Bruselas 
3°   1994  CHILE                         Santiago y otros 
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4°   1998  ITALIA                         M/N Monterey 
5°   2002  GRAN BRETAÑA        Portsmouth 
6°   2006  ARGENTINA               Buenos Aires 
7°    2010  AUSTRALIA               Sydney 
8°    2014  FRANCIA                   Paris – Honfleur 
9°    2018  URUGUAY                 Montevideo 
10°  2023  USA                            Houston 
 
 
Durante la Tercera Asamblea Mundial ocurrida en Chile se creó la Secretaría 
Coordinadora Internacional, y la responsabilidad de crear esta Secretaría recayó en 
el Hermano Miguel Torregrosa Einersen de Concepción, siendo el primer SECOIN 
y cuya tarea principal   fue asegurar el cumplimiento de las decisiones tomadas por 
la   Asamblea   de   Capitanes   Nacionales.   Para   realizar   esta   tarea   se debe   
favorecer   el   flujo   de información, asistir   a   la   Hermandad   en   sus   
proyectos   y   preparar, en   coordinación   con   la Hermandad organizadora, las 
reuniones de Asamblea de Capitanes.  
El Secoin puede   apoyarse en otros Hermanos   en   la   ejecución   de   tareas   
especiales:   redacción del boletín Internacional The Tortuga Post (publicado en los 
4 idiomas oficiales de la Hermandad, inglés, español, italiano y francés), desarrollo   
y presencia de la Hermandad en internet (página web), Actualización permanente 
del Directorio de Hermandades a nivel mundial, de sus Naos, varios Archivos de 
importancia y del Diccionario de la Hermandad, etc. Hoy, esta Secretaría es una 
verdadera Institución dentro de la Hermandad, contando con los siguientes cargos 
para atender las necesidades de la Hermandad: Secretario Coordinador (Secoin), 

Lugarteniente, Redactores y Traductores en Inglés, Español, Francés e Italiano, 
Editor Página Web, Webmaster, Editor y Productor General de boletín The Tortuga 
Post.                    
 
Los Hermanos quienes han sido elegidos SECOIN hasta ahora son :  
1994 - 1998   Miguel Torregrosa     Chile    alias  “Vikingo”                                
1998 - 2006   Jacques Rial              Suiza   alias  “Son Excellence”                  
2006 - 2010   Patricio Sapiains        Chile    alias  “Américo”                              
2010 - 2016   Tony Olmer                USA     alias  “The Rascal”                                
2016 - 2022   Mario Cerpa               Chile    alias  “Tiburón Blanco” (ó “TBC”) 
 
Nosotros, los Hermanos de la Costa, sabemos que todo es sueño y quimera, es por eso que, en cada Zafarrancho 
de cada Nao de la Hermandad, tienen cabida, al lado de los problemas de trascendencia, momentos de expansión y 
rituales que nos advierten que seguimos siendo jóvenes, y nada restan a nuestros verdaderos propósitos 
fundamentales, pues continuamos entusiastas navegando con nuestras velas henchidas de esperanza y de fe, 
haciendo un mundo mejor.  
 
Como dato anecdótico, informamos que la Liga Marítima de Chile alberga en su seno cerca de 10 Hermanos de la 
Costa como socios activos, dos de los cuales se muestran en estas páginas. 
 
Agradecemos a la Liga Marítima de Chile la oportunidad que nos da para difundir nuestra Cofradía a través de las 
páginas de esta prestigiosa revista “MAR”.  

    
                                                 
 
 
 

 
 

 
VIEJO LOBO DE MAR 

por  León Marino 
 
 Corría el año 1822 y mis correrías de pirata, más bien de corsario, al servicio del Gobierno  de Chile, bajo 
el mando del Director Supremo don Bernardo O”Higgins Riquelme, para entorpecer la navegación de navíos 
españoles que hacían peligrar nuestra novel emancipación, llegaban a su fin.  
 La inactividad, el verme privado de navegar, la ausencia del olor a pólvora, la falta de salinidad en la 
comisura de mis labios, mis oídos sin el arrullo del oleaje y mi larga cabellera sin mecerse ni agitarse con los 
vientos provenientes del mar, la necesidad de la adrenalina del abordaje, me llenaban de nostalgia y un 
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sentimiento de carencia, de falta de razón para existir, se posesionaba lentamente de mi alma que, 
apesadumbrada, reflejaba una molesta opresión en mi pecho. 
 El cotidiano caminar descalzo sumergiendo mis pies en el mar lograba apaciguar esta inquietud y el 
rompiente de las olas sólo me llamaba la atención cuando el estallido era mayor que el habitual y me hacía alzar la 
vista y perderla en el roquerío de la costa de mi puerto querido, Valparaíso, donde finalmente me había afincado. 
 Un amplio gabán sin cerrar flameaba con el viento del atardecer y al chocar contra mi pierna me 
recordaba su contenido, una botella de ron que portaba con la excusa de matar el frío, cuando en realidad era 
para apaciguar el tedio y amortiguar la pena. 
 Esa era mi diaria rutina que, lejos de sacarme el hastío, me sumía cada vez más en la congoja. 
 Ese atardecer, en lo particular y sin yo saberlo, cambiaría diametralmente mi vida. Cansado de caminar y 
de ir aplastando güiros, me senté en un roquerío que se adentraba hacia el mar haciendo pequeños pozones de 
tanto en tanto, mientras el sol se iba ocultando en el horizonte creando destellantes reflejos en el mar, mágicos 
juegos de luces, que me mantenían ensimismado.   
Cogí mi botella de ron y bebí unos sorbos, primero  cortos, al rato más largos, y me entretuve lanzando guijarros y 
conchuelas a las aguas que entraban y se retiraban de los pozones con el ritmo habitual del apacible mar 
estacional.  
                Llegó la noche y yo seguía con esa rutina inconsciente, sin siquiera sentir el frio que se apoderaba de mis 
pies sumergidos, aminorado solamente por el ron que saciaba mi ansiedad y desesperanza.  
 Ya consumida la botella del aromático brebaje, la lancé hacia uno de los pozones, ya más profundos con la 
subida de la marea, y mi sorpresa fue mayúscula cuando vi y oí un chapoteo intenso proveniente de él.  
  Acicateado por la curiosidad me acerqué pensando que algún pez   habría entrado allí y se asustó con el 
botellazo, cuando lentamente desde el agua empezó a emerger, ante mi estupor y asombro, una sirena 
chorreando agua por su rojiza cabellera, de una belleza deslumbrante que resaltaba su desnudez bajo los 
plateados rayos de la luna llena, cual mágica aparición de cuentos infantiles.  
Me miró con sus grandes  ojos  verdes como el mar antillano y una amplia sonrisa iluminó su juvenil rostro 
mostrando sus blancas perlas dentales. Creí estar en un encantamiento y balbuceé unas palabras a modo de 
saludo para no infundirle temor, pues lo menos que quería era que huyera de mí, que se escabullera entre rocas, 
oleajes y sargazos.  
 Nada más lejos de ello, la aparición de los mares tendió lentamente su mano y la posó suavemente sobre 
mi hombro, en forma tan dulce que la sentí como una caricia que traspasaba la burda tela del gabán. 
 Allí el tiempo se detuvo para nosotros, no sé cuanto transcurrió, si fueron horas o solo minutos, pero mi 
cabeza bullía, entre incrédula y sumida en un sopor mágico, del que no quería escabullirme y del que no podía 
culpar al ron. 
                Las intensas miradas y los movimientos de manos y brazos llenos de simbología y lenguaje corporal, 
conformaban el idioma de nuestra vital y muda conversación donde las palabras y el idioma eran innecesarios, 
nuestras ideas se agolpaban y galopaban en estampida dentro de nuestro cerebro que dotado de poderes 
inesperados leía el pensamiento del otro. No cabía en mi profana cabeza explicación para lo que sucedía y el 
embeleso de apoderó irracionalmente de nosotros.  
                Ella entonó una dulce, hermosa y extraña melodía y la sensación que me envolvió era de tal paz y armonía 
que parecía provenir de un ángel y en una actitud de adentrarse en el mar, me invitó a seguirla, tendiendo su 
abierta mano hacia mí, procurando tomar la mía para enlazarlas. 
                En ese momento pareció que se me abrían los sentidos  y la prudencia, el temor, la incertidumbre se 
apoderó de mí.  Había escuchado leyendas de sirenas que embaucaban a marineros para arrastrarlos a las 
profundidades y ahogarlos, o bien para seducirlos sexualmente y luego devorarlos, pero en esos ojos mansos no 
había maldad, en esa sonrisa diáfana no podía existir dobleces, esa hermosa sirena sólo irradiaba bondad, ternura 
y amor.  
Desechando mis efímeros temores, sucumbí al hechizo del momento, desprovisto de resguardos y precauciones, 
tomé su mano y juntos nos fuimos adentrando lentamente en el mar, sin prisa, sin miedo. 
Cuando las aguas nos cubrieron, no sentí desazón, ni señales de ahogamiento, y ella se acercó para infundirme 
tranquilidad,  confianza, y me acarició mi larga cabellera que súbitamente percibí que se engrosaba, que mi 
aspecto iba cambiando sin dolor, que poco a poco me iba transformando en un lobo de mar. Y preso de dicha e 
incredulidad comencé a hacer piruetas rodeando a mi sirena, que complacida me acariciaba y mimaba mientras el 
viejo gabán se desprendía de mi cuerpo dejando en libertad mis nuevos miembros natatorios. Y retozamos y 
jugamos dichosos, desprovisto de la tristeza que antes me agobiaba.  
En varias oportunidades en los días siguientes deambulamos por los abruptos roqueríos del puerto, lejos de las 
miradas de pescadores y marineros. Incluso volvimos al lugar donde nos conocimos para grabar en una roca, 
valiéndonos de conchillas,  dos corazones entrelazados. 
Así pasaban los días llenos de regocijo y decidimos recorrer más litoral disfrutando de nuestro amor.  



La confianza que nos brindaba nuestro libre deambular por las apacibles aguas de Valparaíso nos hizo más osados 
y curiosos y comenzamos a frecuentar, avistando desde prudente distancia, el ir y venir de faluchos y la actividad 
de carguío en los pontones que abastecían la creciente actividad marítima del puerto junto a la descarga de 
mercaderías que trasladaban a los almacenes nuevos que empezaban a proliferar. Nos llamó poderosamente la 
atención los incipientes trabajos y obras civiles con que empezaba la construcción del muelle Villa Urrutia que sería 
el primero en Valparaíso y pese a lo pequeño concitaba la atención de muchos curiosos y agentes marítimos por lo 
que optamos por alejarnos de ese centro de febril actividad portuaria.  
Fue así como, a instancias de mi inquieta sirenita, programamos un largo peregrinaje cuya meta sería la mitológica 
isla Laitec, en el archipiélago de Chiloé, “Paraíso de las Sirenas”. 

Emprendimos nuestro viaje al Sur y habiendo recorrido unas sesenta 
millas náuticas, entiéndase que nosotros, sirenas y lobos o leones de 
mar como también nos llaman, no medimos distancias en 
kilómetros, nos topamos a orilla de la costa con una gran roca negra, 
promontorio ideal para descansar y solazarnos un rato en el 
despoblado sector. Trepamos a la roca y jugueteamos como 
solíamos hacer, mi sirena recogió algunas hermosas conchillas 
blancas, ahuecadas por el golpeteo de las mareas y empezó a 
adornar su hermosa cabellera haciéndose trenzados y colocándose 
las conchillas en sus cobrizos mechones como abalorios y chaquiras 
mientras susurraba hermosas melodías, en tanto yo la aplaudía 
gozoso con mi alma extasiada de amor y admiración.  Y algo 
misterioso ocurría, pues al salir del mar para asolearme en las rocas 
mi cuerpo volvía a su humana apariencia y sólo al sumergirme 

nuevamente para acompañar a mi sirena, mutaba a lobo o león marino, con hirsuta cabellera de  león  macho, lo 
cual provocaba profunda hilaridad en mi sirena, al tiempo que gran asombro en mí. 
Al caer la tarde, labramos en esa gigantesca piedra nuestro sello de dos corazones entrelazados, sin imaginarnos 
que un siglo y medio más tarde un bate, con su alma llena de poesía, bautizaría el sector como Isla Negra, la isla 
que no es isla… 
Llegó la hora de continuar el largo y fatigoso trayecto al extremo Sur, pero yo, más añoso que mi compañera 
dudaba de contar con las fuerzas para ello y le expuse, con lágrimas en los ojos, que no la acompañaría, pero que 
la esperaría en esa roca negra hasta su regreso. Dolorosa fue la separación. 
Y vagué en los alrededores alternando mi ser de lobo de mar con la humana.  
En una ocasión vi a un hombre apesadumbrado sentado en una roca cercana, al igual que yo una vez lo estuve, 
mirando el oleaje con esos ojos que no ven, cegados por la desolación; me acerqué como humano  y para 
infundirle esperanza le conté, ante su asombro, mi increíblemente romántico testimonio. 
 
NdE: Este cuento fue escrito por el Hermano Capitán Black alias Ricardo Lama Toro usando apodo de 
León Marino para presentarlo en Concurso de Cuentos organizado por la  Liga Marítima de Chile, 
cediendo a esta Institución todos sus derechos por 10 años, por lo tanto queda prohibida su 
reproducción. Este Editor consiguió el permiso correspondiente con el Director Ejecutivo de Ligamar y su 
autorización está ya en poder del Cap Black. 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 



 
Los Reyes Magos 

ó Pascua de los Negros 
Héctor Gagliardi (argentino) 

 
"Si vos no te portas bien, 

le digo a Los Reyes Magos 
que no traigan el regalo, 
¡y te quedás sin el tren!" 

 
Es que mi vieja, también, 

un poco se aprovechaba... 
porque esa noche llegaban 
¡Los tres Reyes de Belén! 

 
La carta la había mandado 

sin faltas de ortografía; 
así Los Reyes veían 

de que era un chico aplicado. 
 

Hice todos los mandados, 
me lavé hasta las orejas, 
porque ese día mi vieja 

me tenía acorralado. 
 

La luna hacía brillar 
el lustre de mis zapatos... 
y si ellos fuesen chicatos 
¿quién les podía avisar? 

 
Por eso al irme a acostar, 

puse la almohada a los pies 
y me acosté del revés 

para poder vigilar... 
 

¡Cuando más lo precisaba 
me vengo a quedar dormido! 
Me desperté a los maullidos 
del gato de la encargada... 

 
Ya entraba la madrugada 

de un radiante seis de enero, 
y un trencito, el más ligero, 
del umbral me saludaba... 

 
Lo habían dejado al frente 

ya listo para marchar... 
con él me fui a despertar 
a mi madre alegremente. 

 
¡Qué alegría que uno siente! 

- explicarla yo no puedo - 
¡unas ganas de ser bueno, 

de ser bueno hasta la muerte! 
 

Pero...al que dejaron sin nada 
fue al hijo de la de al lado... 
¿Cómo se habían olvidado? 

Siempre "muy bueno" sacaba... 
 
 



Y con nosotros no jugaba 
porque en seguida tosía, 
y Los Reyes no sabrían 

que el padre no trabajaba. 
 

Yo comprendí su dolor 
cuando me vio con el tren 
se acercó a mirarlo bien 
y después lo acarició.... 

 
A mí me daba calor 

de que me viese jugar 
y en casa lo hice entrar 
y él también se divirtió. 

 
¡Cuántos, cuántos Reyes han pasado 

por la puerta de mi vida 
y a mi alma dolorida 

cuántas veces la han dejado 
como un zapato gastado 
esperando a su Melchor 

que le trajera el amor 
para un mundo envenenado! 

 
Esta noche por los cielos 

llegarán Los Reyes Magos; 
vendrán trayendo regalos 

a los chicos que son buenos, 
pero hay otros niños buenos 

en otro lado de la tierra, 
que por culpa de una guerra 

no han de pasar los camellos! 
 

Señor... yo aprendí a rezar 
arrodillado con mi vieja; 

si nunca, nunca te fui con quejas, 
hoy me tenés que escuchar: 

 
¿Por qué tienen que pagar 

esos pibes inocentes 
de que en la tierra haya gente 

que sólo piensa en matar? 
 

Ellos ¿qué saben de guerra? 
Ellos quieren Reyes Magos, 
¡y ellos, en vez de regalos 

tienen un miedo que aterra! 
 

Si vos parás la guerra, 
pasarían los camellos. 
¡Yo te lo pido por ellos, 

por los pibes de mi tierra! 

 
 
                                                          TBC          

 
 


